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LA  BANDERA 

'  :1HI<B<D1L(D1B, 

Nuestra  patria,  nuestros  hermanos  y  amigos  están  gimiendo  entre  cadenas.    Rompá- 
moslas,   El  peligro  es  grmide;  pero  también  nos  espera  una  ebria   tumo»  tal-  v  si  su 
cumbimos,  no  solamente  Tebas,  sino  también  los  griegos  y  la  posteridad,  erijirán  alta- 
res sobre  el  marmol  de  nuestros  sepulcros.  ]      J 

(Pelopidas.)  ' 
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VALPARAÍSO     ENERO    20  os     18j7.         me~dio~r~e~al, 


Correspondencia    de    Lima 
con  fecha  17  del  pasado. 


En  el  Eco  del  protectorado  (perió- 
dico que  aquí  se  publica,  escrito  por  el 
soez  gallego  Mora)  habrán  visto  VV, 
una  representación  hecha  al  gobierno  ac- 
tual por  los  comerciantes  de  esta  capi- 
tal, en- la  que  ofrecen  sas;  bienes  y  vidas 
por  defenderlo;  mas  es  necesario  que  el 
mundo  sepa  por  medio  de  la  ilustrada 
pluma  de  VV.  la  vileza  y  artería  conq' 
se  han  robado  esas  firmas,  en  donde  solo 
se  encuentran  cuatro  o  seis  de  personas 
respetables  y  las  demás  son  de  mercachi- 
fles groseros.  El  modo  como  se  substra-? 
jeron   estas   firmas  es  el  siguiente— 

D.  Miguel    Blanco   se  hizo  gratuita- 
mente comisionado   por  el  gobierno   para 
esta  substracción,  y  fué   de  tienda  en  tien- 
da, de  almacén    en    alrnaoen,  en  horas  de 
ocupación   y  sorprendió   a  algunos   arran- 
cándoles sus  firmas  de  este  modo.  Señor, 
(decia  Blanco  al  comerciante:)  En  Chile 
creen  que  estamos  descontentos  con  el  ac- 
tual  gobierno   lo  que  creo   no    es   posible 
por    lo  que    los  Comerciantes    hacen  una 
representación    al   gobierno  para    que  se 
yea   lo  contrario;   ai   oir   esto  el    tendero 
ó   almacenero   sin  leer  el  escrito  firmaba, 
mas  luego  que  se   yió  estampado  en  el  pe- 
riódico ministerial   rabió  y  pateó,  mas  sin 
remedio;  por  que  á  quien    podria   quejarse 
ni  de  quien  alcanzar  justicia?  Aun  hai  mas 
en  esto;  algunos  de   los  subscritos   en  e! 
periódico  dicho  no  firmaron   la  represen- 
tocian  y  se  les  dio    como  por  firmados  co- 


mo lo  fué  Monta  ¡ne  y  otros.  De  esta  suer- 
te se  ha  hecho  también,  ja  representación 
de  los  padres  de  famjla  y  con  el  mayor 
descaro  el  Mercurio  del  comercio  del  17 
y  1S  del  presente  Noviembre  elojia  estas 
dos,  representaciones.  ¡Ahí  y  que  horca 
merece  su  escritor  el  revoltoso  Mora. 

El  comercio  está  paralizado,  la  agri- 
cultura arruinada,  los  empleados  mure- 
tos  de  hambre  y  so?o  los  cholos  boli- 
vianos rejuntan  osados,  dueños  de  la  con- 
quista de  lo  mas  precioso  déla  Amé- 
rica. Ya  no  es  vida  la  (¡ue  pasamos  y 
los  horrores  de  la  muerte  nos  son  mas 
tolerables  que  la  indecente  autoridad  de 
la   fiera  jeta. 


/Que    ridicula  y   despreciable  farsa  ! 
que    medios    rastreros  y   comunes!    ¿Será 
posible   que   en    tantos  anos  de  continuo 
estudio,  perennes  vijilias,  é  insidiosos  afa- 
nes  para  conquistar  y  asegurar  e|  imperio 
del    Perú,  no  le   haya  ocurrido  al  jeneral 
Santa  Cruz  un   modo  diverso  de  estable- 
cer su  tiranía,  ni  un   arbitrio  nuevo  para 
alucinar  los  pueblos,  que  ¡os  manoseados 
medios,  y  las  trilladas  vias  que  han  puesto 
en  práctica,  los  tíranos  mas  ruines  que   se 
ha  propuesto  por  modelo?    ¿No  ha  alcan- 
zado á  discurrir  siquiera,  q>  ya  no  hai  quien 
no  este  al  cabo,  de  todo  cuanto  se  ha  he- 
cho, para  el  restablecimiento  de  un  imperio 
en  el  Perú?  No  ha  conocido  todavía,  q'  la 
intriga  el  dolo  y  el  engaño,  solo  surten  sus 
perniciosos    efectos,  por   la   primera   vez, 
entre     hombres  no   aleccionados   por     la 
espenencia,    pero     que   después   los  sur» 
ten   en  razón  inversa  de  las  miras   sinies- 
tras  de  aquel  que  los  practica?  No  g»  con- 


• 


vence,     que     si     ha   tratado    alguno    de 
estriar    los  pueblos,    por  meiiio  de  la  se- 
ducción,   para   conducirlos  al  malv  ya  es 
dífi.-íl     después   ponerlos  en  la  senda   del 
error?   ¿No' ha   visto,    en  fin,  respetidas  ve- 
ce* <i'  en  estos  nuevos  estados   a  que  per- 
tenecemos, el    día  que  mas  creen  ver  ase- 
gurado  el   cetro,  es    el   dia    final   de    los 
¿ranos?    Miserable  í     Si     los     rmbicio- 
sos     como   tu,     al    tocar     el    término   de 
m    depravados      fines,     hubieran    des- 
envuelto su    ámbicioiu  usando  de  la  fuer- 
za  moral,  asociada   a  la    inclinación  hon- 
rosa,  quizá    habrían    dado   a  entender  q' 
seguían    un    sendero  trazado,  por  el  genio 
ó  el  carácter;  pero  no  ha  sido  asi;  los  que 
te  sirven  de  modelo,  no  satisfechos  con  las 
desgracias  comunes,   ni  las  ruinas  particu- 
lares, pretendieron  erijir  el  monumento  de 
sus  triunfos  sobre  rios  de  sangre;y  por  fru- 
to dé  su  ferocidad,  ó    perecieron  entre    los 
horrores  de  la  desesperación,-  é acabaron 
expiando  sus  delitos    en   espantosos  cada- 
halsos.     ¿De  que  podrán  servirte   los  cor- 
dones,  las  medallas,   h>s    títulos   compra- 
dos con  bajeza,  las  fábulas  q>  de  tí  cuen- 
tan   tus     engañosos    y    vendidos  escrito- 
res, ni    ese   ropaje     protectoral    con    que 
representas,  íú  ¡ñapáronte   papel,  en  esas 
subsyugádas   repúblicas,-    si    la    inmensi- 
dad  de    tus  crímenes    te   abre  á  Cada  pa* 
so   la   negra   tumba  ;  y  lá  conciencia  que 
es    ía  única  que     no    perdona,    te  vá  lla- 
mando á   juicio    én     el  prox  mo  tremen- 
do   diá  ?        Tus     decoraciones,    bárbaro 
monstruo,    son    ya  el   objeto   de   la   bur- 
la de  los   hombres  libres    de   la    Améri- 
ca,   y  del  desprecio  de    los   cultos   de    la 
¿iiropa.      Los    primeros  si   te    sufren  te 
abominan;   y     los  segundos    te   engañan 
sí  té   adulan.       Responde,  fiera  abomina- 
ble, á  que   fin  ésas   falsas  reprensentacio* 
nes  dé   los  padres  de   familia,    dé  los  in- 
dustriales   y  agricultores,    y   otros    gre- 
mios;  cuando    sé  traman  estás    ridiculas 
medidas     entre   la  parte  sana  de  un  pue- 
blo ilustré,    k\ne  espera     ansiosa  la  hora 
d£   las    venganzas,   porque  en    medio   de 
tu    inquisitorial  |)oder   conserva     intacto 
su    noble    patriotismo?       ¿Entre    los  que 
asechan  euidadosOs,tus  pasos  y  movimien- 
tos los     menos  significantes,  para  darres, 
&    sus  hermanos  ausentes  y   desterrados, 
los   dulces  consuelos  y   tas  lisonjeras  es- 
peranzas de   verte   presto,  víctima  de  tus 
perfidias,  besando   el    polvo     de    aquella 
tierra  que  te   atreviste   á  'hoU&r    con  tan 
inmunda  planta?    ¿Gomo  pretendes  á  des- 
pecho   de    ¡las     luces    del     siglo,     y  rftfl 
odio  común  tan   pronunciado  contra  \&  ti- 


ranía y   los   tiranos  ,     estender  tñ    domi- 
nación  infame    mas    allá   de  esa    repúbli- 
ca   que    las    disenciones   y    el    jenio    del 
mal    han     puesto,    aunque   por  poco  tiem- 
po, en    tus  profanas  manos?  Qué  !    a  falta 
de  opinión   no  te  queda   otro   recurso  que 
mentir  ?      Asesina,     proscribe,    apura     tu 
injenio  fecundo  so|o   en  medios  de   perse- 
cución   y     terrorismo ;   que    no     por     eso 
asegurarás  la  duración  del  mando  ,-     ni    en 
la    hora  precisa   encontrarás   alguno     que 
te    compadezca.  No  son    los   peruanos,  los 
queso    alimentaron  «de  los   dogmas  santos 
de   la    libertad,    para    bajar  esclavos  al  se 
pulcro. 


En  once  de  Diciembre  del  a í?'p  próxi- 
mo pasado  ha  dicho  D.  Casimiro  Olaneta, 
en  su  nota  al  Sr.  Ministro  de  Relaciones 
Estertores  de  esta  República,  lo  que 
s¡g„e— "  La  independencia  de  Boüvia  es- 
tá protestada  por  sus  representantes  en 
aquella  invasión  del  jeneral  Gamarra  &e." 
Hállase  ademas  confirmada  por  aquel  no- 
ble y  virtuoso  entusiasmo  con  que 
amenazándolo  de  nuevo  el  jeneral  Gama- 
rra,  Bolivia  se  armó  en  masa  para  resis- 
tir la  injusta  agresión  "  Y  mas  adelante 
"Una  vez  atacada  de  la  manera  mas  tartá- 
rica que  jamas,  hubo:  tantas  veces  ame- 
nazada, y  milveces  combatida  por  la  in- 
triga, la  mala  fé  y  la  calumnia  "  Y  no-, 
sotros  los  EK.  de  la  Bandera,  ñ'm  preterir 
der  cubrir  de  vergüenza  al  Sr.  Olaneta, 
por  su  inconsecuencia  y  mala  fe,  hemos 
resuelto  omitir  todofcomentario,y  darle  por 
única  respuesta  el  ecsacto  contenido  de  su 
misma  comunicación  remitida  al  jeneral 
Gamarra  en  la  época  a  que  se   refiere. 

República  Boliviana^ Ministerio  Je 

Estado  del  despacho  de   relaciones 

esteriores=  Palacio  del  gobierno 

en  Chuquisacaá  4  de  Setiembre 

de  1888. 

Guando  el  ministro  que  suscribe  iba 
leyendo  a  S.  K.  el  Vice-Presidente,  en- 
cargado de  la  administración  del  estado,- el 
contenido  de  la  apreeiable  nota  del  señor 
jeneral  en  jefe  del  ejército  peruano  de  fe- 
cha de  ayer,  interrumpiéndole  la  lectura, 
esclamó--  "estaba  reservada  al  jeneral  Ga- 
"  marra  la  gran  gloria  de  destruir  la  ma- 
"  xinna  de  auxiliar  a  un  pueblo  oprimido 
"  para  esclavizarlo  aun  mas.  El  jefe  del 
"  ejército  peruano,  repasando  el  Desa  • 
"  guadero,  se  presenta  para  la  historia  co- 
tí  mo  el   guerrero  filóse  fo,  que  ha    sahid* 
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"  convertir  los  instrumentos  de  ruina  y. 
í<  devastación  en  beneficio  de  la  humana 
¿  dad  doliente."  El  en  la  campanil  con- 
tra los  auxiliares  ha  economizado  la  san-* 
ere  de  sus  hermanos  de  Bolivia,  ha  tirma^ 
do  en  Piquisa  unos  tratados,  consecuencia 
de  los  principios  liberales  que  ha  adoptado 
su  aobierno,  ha  conservado  un  ejercito,  q? 
podía  haber  reducido  á  la  nada,  ha  reuni- 
do la  representación  nacional,  y.  por  ultimo 
jenerosamsnte  entrega  las  renías  de  los  de- 
piirtammtos  de  Oru.ro  y  la  Paz,  y, se  vuel- 
ve dñaado  los  destinos  de  Bolivia  en  ma- 
nos fié  SUS  propWS  /1¿/0.9ICJ-UNA  TAL  CON- 
DUCTA    E3   INAUDITA   EN     LOS   ACONTECÍ 

mientos  HüMAitos-^DÍiClue  él  al  poner 
los  pies  en  la  patria  ilustre  de  los  inras 
reciba  la  gratitud  délos  bolivianos,  tire- 
conocimiento  de  km  conciudadanos,  y  la 
admiración  de  los  hombres  amigos  de  la 
libertad !  ¡Qii»  la  fortuna  le  acompañe 
en  sus  empresas,  la  victoria  presida  sus 
campañas  siempre  que  tuche  contra  la  ti- 
ranía, y  que  sea  el  sosten  de  los  derechos 
de  la  kepública  Peruana!  Estas  palabras 
mezcladas  con  otras  espresiones  de  una 
.intima  amistad  personal,  son  las  m.smas 
que  el  ministro  que  suscribe  ha  oído  prole, 
rir  áS  ÍS-.  el  vice-Presi.dent«s  y  que  se 
haceeí  alto  honor  de  trasmitirlas  al  cono- 
cimiento del  señor  jeneral  en  jefe  del  ejer- 
cito Peruano  á  q<»ien  §e  dirije 

El  actual  gobierno  d-  Rohvia,  que  ha 
adoptado   una  marcha  franca  y  liberal,  ha- 
rá todos  los  esfuerzos    q*   estuvieren  a  sus 
alcances    para  hacer   callar   las   pasiones 
exaltadas  y  contener  el  desorden,  dirigién- 
dose  siempre  por  la  senda  que   le  designe 
la  opinión  pública,   que  es    la   gran   guia 
de  los  mandatarios   que  trabajan  por  la  te- 
licidad  délos  pueblos.    Prestará   toda    su 
cooperación   para    que   los    queridos    del 
pueblo  sancionen    una  constitución  que  sea 
el  fruto  de  la  civilización  del  s.g  o  en  que 
vivirnos.    El  virtuoso  y  apreciable  jeneral 
Blanco,  que  se  halla  a  la  cabeza    del  ejer- 
cito y  los  jefes  ofrecen    una  plena    garan- 
tía de  estabilidad  V  orden  en  la  república. 
Los  empleados  del  ramo  civil  son  por  sus 
particulares  compromisos  los  amigos  mas 
decididos  de  la*  reformas.  Si  el   gobierno 
no  ha  marchado  hasta  aquí  de  una  mane- 
ra   mas  resuelta,  es  por  que  graves  consi- 
deraciones   políticas   no    se  lo  permiten. 
Tiempo  llegará  y  muí  breve,  en  que  ma- 
nifieste hasta  que  punto  llegan  sus   ideas 
por  la  trasformacion.  En  cuanto   a  las  no- 
bles espresiones  del  señor jeneral   en  jefe 
en  relación  á  S.  E.   el  vice  presidente,   la 
contestación  sea  un  silencioso  pero  profun- 


do, reconocimiento  a  ellas.  Asi  . 
Bolivia.  no  l)ai  un  leve  motivo  de  disgus- 
tos, interiores  que  puedan  turbar  la  tan- 
quilidafl  pública,  ni  de  recelos  esteriores 
al  respeto  de  la  ádministrsciqn  gubernati- 
vaic?  "Al  marcharse  el   sen>r  jeneral   en 

,    NADIE  POKPA 
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en  jefe  de  este  territorio, 

ACUSARLO,  de 


"  negocios  dom esticos;  ant,es  y  por  el 
"  contrario  Meya  la  gloria  de  haber  sa- 
"  cado  de  la  nada  un  pueblo  entero,  roto 
*<  sus  cadenas  presentándolo  al  continen- 
"  te  americano  como  una  nación,  y  no 
"  bajo  el  vergonzoso  pupilaje  a  que  se  le 
4<  habia  reducido^! 

Ya   otra  vez  é|  ministro  que   suscribe 
dijo  al  señor  jeneral  en.  jefo    a   nombre  dé 
su  gobierno,  que  era  necesario   prepararse 
a  resistir  los  ataques,  que  ha  mucho  tiemr 
po  dispone  contra  el  Perú  un   hambre  as- 
tuto, feliz  y  de  gran  jenio.    Hoi  dia  se  re- 
pite, que   Solivia  será   reducida  a  cenizas 
antes    que  sufrir  un  yugo   abominable.     Si 
sus    hijos  han  rjecljp,  sacrificios  sir;  térmi- 
no para  salvarla  de  la  dominación  penin- 
sular,   y  de  1%  que  le  sucedió    en  otra  vez 
la  experiencia   les  conducirá  a  la  hiuerte  ó 
a  la  gloria.   Siempre  abrazados  de  la  ima- 
jen de   la  libertad,    reclamarán  sus  dere-^ 
chos,  su  justicia.    Cuando  esto  no  bastare 
correrán   a  las  armas    §i  el  triunfo  huye- 
re de  sus  esfuerzos,  el  jeneral  Bolívar,  y 
cüalqujera  otro    que  Quiera  tiranizarlo^, 
dominará  un  grande  cementerio   de  victi- 
mas   consagradas    en  holocausto  a  su;    di- 
vinidad tuteíar-^rla  libertad—  La  causa  del 
Perú  esta   de  Bolivia,    aun  sin  contarse 
con  ios  solemnes  compromisos  á  que  se  ha, 
liando  por  los  tratados  de  Piquisa.  Es  del 
deber  del  gobierno   boliviano    defender  la 
independencia  de  la  República,  y  perdido 
el    Perú  era   casi  inevitable    la   ruina  de 
Bolivia.  Por  consiguiente   es  de  tu  obliga- 
ción, no  un  comedimiento  para  obsequiar 
á\su  hermaw  (a  República  Perum®,  sino 
el  hecho  positivo  de    valor  en    su    ausilio 
siempre,  que  se  vea  qmenaz(t4&*   ^on  e?" 
te  objeto  el  gobierno  del  que  suscribe  de- 
sea  eftcazw.ente,    que  ej  señor  jeneral  en 
jefe  contribuya   de  si?  parte  a  que  cuanto, 
antes  yenga  un  plenipotenciario  de  la  Re- 
pública Pwan**,  para   cekprar  tratados 
de  alianza,  q>  estrecharán  indisolublemen- 
te svis  vínculos    cJe  amistad. 

El  ministro  abajo  firmado  se  compla- 
ce en  contestar  la  conclusión  de  la  nota, 
del  señor  jeneral  en  gefe.  La  mano  amiga 
que  le  alarga  para  (Jar  por  su  conducto  el 
último  á  Dios  á  S.  E.  el  Vice-Presjden- 
$e,  es  la  misma  mano   (jue   ha  trabajad^ 
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incesantemente  ha  tantos  aros  por  la  cau- 
sa de  la  independen*  ja  americana.  K l  go- 
bierno ni  la  República  n;;da  tienen  que 
temer  de  esa  mano  bienhechora.  Puede 
el  señor  jeneral  en  jefe  permanecer  en 
Chuquisaca  ó  en  cualquiera  otro  punto  del 
territorio,  ó  regresar  si  le  parece  para  per- 
sonarse ante  la  augusta  asamblea  nacio- 
nal,   a  leerle  la   memoria  que  indica. 

daiera  el  señqr  jeneral  en  jefe  ad- 
mitir los  sinceros  sentimientos  y  el  alto 
aprecio  cor  que  el  ministro  de  relaciones 
esteriores  se  suscribe  su  muy  atento,  obe- 
diente servidor  — Casimiro  Clañeta. — Sr. 
jeneral  en  jefe  de}  ejército  peruano  D. 
Agustin  Ga marra. 

Copiadq  ¿el  Monitor  Pttuano  núrn.  'M  • 


OOaaSBFONDENqiA . 

El  Eco  y  sü  uénoE.- 

El  objeto  de  este  penó»  ico  "dice  el  Eco  en  su  epí- 
grafe" es  constituirse  en  órgano  de  las  disposiciones  y  del 
¡espíritu  del  gobierno  fyc.  esp'icacion  injenua  que,  sin  ne- 
cesidad de  saber  el  significado  de  la  voz  Eco,  nos  dá  a  co- 
nocer de  donde  traen  su  onjen  lus  artículos  de  ese  pa- 
pel consagrado  a  celebrar  al  tiranuelo  del  Perú.  Ser  al- 
guno ti  eco  de  otro,  es,  según  el  diccionario  de  la  acade- 
mia, imitar  ó  repetir  servilmente  lo  que  dice  Uto,  de  donde- 
ron  mas  claridad  se  deduce,  que  el  redactor  del  Eco,  al 
llamar  héroe  a  S"iita  Cruz,  no  ha  hecho  otra  cosa  que 
|epetir   el  sonido  de  la  melodiosa  voz  del  belfo  Protector. 

El  servil  redactor  parece  que  con  toda  intención  ha 
feauti?.ado  sn  papel  con  el  nombre  Eco,  para  disculpar 
de  algún  modo  la  bajeza  con  que  se  presta  á  quemar  in- 
ciensos en  el  altar  de  su  inmundo  ídolo. — /Llamar  hé.. 
roe  ¿.Santa  Cruz!  /Héroe  un  presidario  dé  las  Bru#- 
casi  /Héroe  el  asesino  de  las  ilustres  virtimas.de  Cuz- 
co y  arequipa!  /Héroe  un  cobarde.'  Solo  al  escritor 
del  Eco  fuera  dado  arrancar  esta  voz  de  su  verdadero 
significado,  para  prostituirla  hasta,  el  estiemo  de  hacer* 
la  unúnima  de  cobardía  y  ferocidad.  Para  ser  Santa  Cru* 
héroe,  si  la  palabra  no  6e  traslada  irónicamente  aleen- 
tiio  metafórico,  sería  necesario  que  lo  dejasen  de  ser 
Washington,  Bolívar,  y  cuantos  jemos  han  conquistado 
este  nombie  con  sus  proezas,  pasando  á  apellidarse, 
tales  Boves,  Sam bruno,  Benavides,  Orbegoso  y  cuantos  erf 
Jtfehsa  de  la  esclavitud  hallan  derramado  cobardemen- 
te   la    eangre  americana. 

.algunos  creerán  c^ie  delira  el  autor  del  ".No  m« 
olvide*"  cuando  perfuma  á  Santa  Ceuz  con  tanto  escán» 
dalo  cpino  poca  conciencia— otros  uue  sp  está  ganándola 
voluntad   del   Protector  para    especularen   un  nuevo    Li- 


adulación,  ruando  eoirpara^n  la  histoiia  de  eee  hombre 
cobarde  y  vulgar  con  laa  hazañas  que  le  ntiil  uye  bL  pa~ 
nejiribta.  El  Eco,  pues,  que  le  tributa  todo  ¡enero  de  ala- 
banza*, ha  dejado  en  el  tintero  la  descripción  de  sus  fi- 
nas y  elegantes  fbrmrs,  quiza  tcmienoo  que  vaya  alguna 
ninfa  de  otro  estado,  ciega  de  amor  por  el  precioso  cacique, 
y  zelosa  arrebdte  de  eutre  las  limeñas  ese  héroe  de 
cartón  tan  valiente  como  lindo  Pero  ellas  probablemen- 
te nada  dispuestas  á  perter  tan  envidiado  narciso,  ©pon-' 
diian  todas  sus  fuerzas,  asegurtncoio  de  la  jeta  en  los 
cañones  de  la  puerta  de  palacio,  don¡!e  quedaria  S.  E, 
libre  de  todo  riesgo  y  á  salvo  de  la  envidia,  de  esa  en- 
vidia que  dovora  a  los  chilenos,  y  que  divi¿a  el  Eco  des* 
de   el  almohadón  del  solio. 
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ceo,  que  Dios  no  permita  venga  á  ser  el  serrallo  de  Jes- 
tican— muchos  que  canta  por  asegurar  los  duros  bolivia- 
no* que  le  paga  el  gran  ciudadano-  los  que  lo  conocen 
pensaran  que  es  efecto  de  esa  inconsecuencia  con  que 
jiatura  ha  dotado  sus  principios  políticos,  y  los  malicio- 
fus  atribuirán  su  adulación  á  la  an*ia  que  mora  en  eu 
corazón  por  estar  siempre  plegado  á  algún  gobierno.-  peí 
ro  todos  se  equivocan.-  el  redactor  escribe  porque  es  un 
patriota  que  arde  en  civismo,  que  ama  al  Perú,  cpmo  i 
España  y  ni  Japón,  y  que  no  puede  menos  que  •  cantar 
tas  hazañas  de  un  {lohierno  eminentemente  peruano,  que 
ba  cimentado  eu  funesto  poder  sobre  cadáveres  de  pe- 
ruanos, de  esos  peruanos  que  en  dias  mas  felices,  ce- 
ñirlas' ana  sienes  con  los  laureles  de  Junin  y  ^yacncho, 
dieron  ecsi^trncia  a  la  desgraciada  patria,  que  poco  an- 
tee el  cobarde  Santa  Cruz  habia  entregado  á  la  escla- 
vitud Peninsular. 

Cuando  se  empeña  *>l  Eco  en  retratar  á  Santa  Cruz 
eon  todos  los  colores  que  justamente  le  son  contrarios, 
*olo  le  falta  decir  que  es.  mui  bonito  para  que  ee  lian 
Jai  aaladas  limeñas  al  cotejar  la  pintura  con  el  ori/inal, 
«pmo  lo  hac»o  cuantos    leen   ese   papel  consagrado  k  la 

Imprenta  de  la  Bandera. 


Oíd  los  ecos  de  muerte  que  lanznn 
esas  tumbas,  cubiertas  de  horror; 
Oid,  peruanos,  las  quejas  de  aquellos, 
que  un  ti.  ano  á  su  furia  inmoló. 

¿No  habéis  visto  esos  héroes  ilustres. 
Por  la  patria  pelear  con  tesón? 
¿No  los  visteis  en   tantas  batallas, 
A  la  muerte  correr  sin  pavor? 

Esos  fueran   los  hijos  de  Manco, 
Que  una  Estrella  funesta  les  guió; 
Mas  (|ue  aun  muertos,  airados    le   juran 
Odio  eterno  al  sangriento  opresor. 
Oid  tos  Ecos  $:•• 

jQuirn  les  diera  morir  en  desa&u-e^ 
Esos  jenios  <pie  el  cielo  dotó, 
Con  valor  con  talento  y  virtudes, 
Que  el  inicuo  jamas  conoció! 

♦Quien  les  diera  morir  prematuios, 
Y  morir  entre  oprohio  y  baldor. !. 
Cual  si  el  crimen  maní  hará  sus  manos, 
Que  al  perverso  mil  veces  manchó. 
Oid  ¡os  Ecos  &>>c. 

Ya  marchamos,  preclaros  guerreros  : 
Esperad  en  la  obscura  mansión; 
Que  del  monstruo  su  carro    sangrienta 
Ya  en  la  Meta-marmotea  chocó. 
Ya  sus  cohortes  remite  guerrera, 
Ya  dispone  su  altiva  Lejion: 
El   estado  de  Chile  ofendido. 
De  Colombia  irritado  el  ardor. 

Oid  los  Ecos  #e. 

Ya  con  tantos  poderes   unidos, 
¿Cual  la   suerte  seiádel  traidor? 
Un  esfuerzo,  peruanos, y  basta: 
La  victoria  corona  el  valor. 

Las  huesas  que  allá  en  Arequipa, 
El  infame  á  los  nobles  abrió, 
Que  se  riegue  con  sangre  de  \  iles%-         ■ 
Que  se  expié  con  sanare  el  baldón. 

Oid  los  Ecos  <$"£•    ' 

Qi;e  recobre  la  patria  querida, 
Sn  grandeza  y  su  lustre     anterior: 
Que  sus  fueros  recobre  usurpados,   b 
Por  la  intriga  del  vil  invasor. 

Que  si  Marte  y  Belona  se  afanan 
En  prestaros  su  bélico  ardor; 
Os  disponen  las   ninfas  del  Rimac 
Sus  guirnaldas  de  lauro  y  honor. 

Oid  ¡os  Ecos  4*c« 

Ved  la  madre  que  al  hijo  lamenta, 
Aquel  hijo  que  ufana  adoró: 
Con  la  esposa  que  llora  al  esposo 
Guerra,  guerra,   pidiendo  las  dos. 
Acorred  á  la  patria,  peruanos: 
Guerra  y  muerte  do  quiera  se  oyó: 
¿Desoiréis  insensibles  el  grito 
Que  ya  un  mundo  do  quiera  lanzó? 
Oid  los  Ecos  $•#. 


